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En los últimos años el turismo se ha convertido en una actividad con impacto
significativo en los ecosistemas naturales. La ecología por su lado estudia las
relaciones entre los seres vivos y su entorno, en busca de comprender como
se podría disfrutar del turismo sin dañar el planeta. La pregunta que da
origen a la investigación es conocer cuál es el impacto en los ecosistemas
naturales y como se puede lograr una coexistencia sostenible entre ambas
disciplinas.

Analizar la relación entre turismo y ecología, desde una mirada sostenible, de
forma a proponer estrategias para una convivencia en equilibrio. Los
objetivos específicos son; conocer las prácticas turísticas que impactan en
los ecosistemas e identificar oportunidades para fomentar un turismo más
ecológico y responsable.

El enfoque de la investigación es de tipo documental y de reflexión teórica,
de nivel exploratorio, a partir del análisis de fuentes bibliográficas, informes
científicos, resúmenes de congresos y documentos relacionados con el
turismo y la ecología, desde una perspectiva general de ambas disciplinas.

El ecoturismo requiere de premisas básicas basadas en (Pérez de las
Heras, 2003) (Sandoval, 2006): promover la ética medioambiental de los
visitantes; desarrollar el viaje a sitios naturales de interés; no degradar los
recursos; concentrarse en los valores intrínsecos de los recursos
naturales y su entorno; orientar las actividades turísticas al medio
ambiente y sus recursos, y no a los seres humanos; beneficiar a la
naturaleza, proporcionar un encuentro genuino con el medio ambiente;
involucrar a la comunidad local, proporcionando beneficios económicos
para los mismos; ofrecer un experiencia gratificante al visitante
considerando el nivel de apreciación, sensibilización y educación; y por
último, los guías deben contar con una importante preparación y
conocimiento del área natural. En sí, la máxima satisfacción para el
visitante, el mínimo impacto ambiental negativo, el máximo respeto por
las culturas locales y el máximo beneficio económico para lugar donde
se desarrolla (Pérez de las Heras, 2003). La actividad eco turística está
conformada por los siguientes elementos: la demanda eco turística, las
actividades eco turísticas, los destinos eco turísticos, la infraestructura
eco turística, los guías, y por último todos aquellos actores que pueden
afectar y ser afectados por las actividades del ecoturismo (Ordaz &
Castellanos, 2013). El principal motivador del ecoturismo es la naturaleza,
considerando por tanto los recursos o fenómenos naturales que suceden
en un entorno natural, siendo los mismos la imagen del producto o
destino, que a su vez se pretende conservar; por lo tanto es de suma
importancia desarrollar de forma cuidadosa y responsable, poniendo
especial atención en el diseño y estructuración de los proyectos o
programas de viajes u ofertas eco turística (Sandoval, 2006).

La relación entre el turismo y la ecología, conforman una dualidad
interesante para la reflexión y el análisis desde diferentes miradas, ya
que nos invita a ver más allá de lo conceptual, al explorar la esencia
misma de nuestra relación con la naturaleza y cómo podemos
preservarla para las generaciones futuras. La ecología nos permite
valorar el delicado equilibrio en el que se sustenta la vida en nuestro
planeta y el turismo nos enseña a conectar con esos elementos y crear
experiencias que generen en los individuos, emociones pero también
conciencia al momento de realizar actividades turísticas. Por ello se
deben generar prácticas turísticas más amigables con el medio
ambiente y buscar oportunidades para un turismo más consciente. En
tanto surge la posibilidad de generar cambios desde nuestras acciones y
adoptar estrategias que beneficien tanto a los viajeros como a la
naturaleza. Desde la academia se podría generar una mayor educación y
sensibilización, de forma activa, dentro del proceso de concienciación a
turistas y pobladores locales sobre la importancia de respetar los
ecosistemas y su biodiversidad. El turismo y la ecología no pueden existir
en compartimentos separados, deben necesariamente estar vinculados y
la universidad es un espacio donde se puede lograr esta articulación. La
coexistencia sostenible entre ambas disciplinas no es un destino, sino un
viaje continuo, donde se busca minimizar el impacto ambiental, a partir
de una planificación y cooperación que involucre a los gobiernos,
empresas, comunidades locales y academia. El camino esta trazado solo
falta transitarlo en armonía.

La palabra ecología proviene de las palabras griegas oikos y logos,
definidas como ”estudio de la casa”, establecida por el zoólogo alemán
Ernst Haeckel en 1869 (Casero, 2020). El turismo se define como “el
desplazamiento de las personas a países o lugares fuera de su entorno
habitual por motivos personales, profesionales o de negocios, por un
periodo mayor a 24 horas y menor a un año” ( (ONU Turismo, 2024),
La relación de la ecología y el turismo surge como alternativa al turismo de
masas en los años ochenta, acrecentándose en los noventas ( (Sandoval,
2006). La toma de conciencia sobre la necesidad de proteger y responder a
la degradación del medio ambiente se expandió en la década de los
ochentas en todo el mundo, haciendo un llamado a dar respuesta a los
problemas surgidos por todas las formas de desarrollo llevadas a cabo por
el hombre. El turismo también responde a esta concienciación,
desarrollando nuevas formas de viajar, y sobre todo nuevos paradigmas de
turismo (Sandoval, 2006). Al ofrecer una “alternativa” al turismo de masas,
se propone una concesión totalmente diferente, brindando formas de
turismo de bajo impacto, evitando la degradación de los ecosistemas
donde se desarrolla y la pérdida de la biodiversidad, así como la
degradación de los suelos (Nebel & Wright, 1999). La ONU Turismo define
al ecoturismo como “actividad turística basado en la naturaleza en el que la
motivación esencial del visitante es observar, aprender, descubrir,
experimentar y apreciar la diversidad biológica y cultural, con una actitud
responsable, para proteger la integridad del ecosistema y fomentar el
bienestar de la comunidad local” (ONU Turismo, 2024).


